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PENSAMIENTO IV.
Aliò á luz mi fegun- 
do Peníamienro con 
la Carta à las Da­
mas , y fucedio con 
él un cafo baftante 

graciofo , que voy à contar, íin 
embargo de que me ha ajado un 
tanto quanto la vanidad. Vé aquí 
mi caráélcr : Sea contra m i, ò no 
lo fea, en viendo que las gentes 
hacen jufticia, y critican con ra­
zón, madurez , y juicio , olvido 
mis proptios interefles, y mi amoc 
proprio , y folo me acuerdo d?I 
chifle, aunque haga reir à las gentes 
à mi cofla. E s , pues, el cafo, que 
llegó à la Librería, en que fe ven­
den mis Penfamientos, un Curiofo: 
pidió el Peníamiento de la fema- 
na: foltó fus feis quartos como 
un bendito, y marchó ^ leerle fue* 
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ra del umbral de la puerta. A l;ca- 
bo de pocos minutos bolviò à en­
trar en la Tienda. <Pero cómo? 
hecho una furia , un O flb, un Balì- 
lifco, y una ponzoña. \ Como fé 
entiende? (dixo al Libreto) ¿Qué 
fuperchcrìa, què maldad , y què 
dcfvcrguenza es ella ? { Vengo yó 
aqiii à comprar Cartas, Ò Penfa- 
tnientos ? Erte Autor, ò erte cala­
baza pretende tratarnos como fi 
fuéramos reden llegados de Ango­
la , de Guinea , ò  de tierra de Ma- 
ragatos. Vè aqui lo que fucede 
con erta polilla , y erta carcoma de 
la República Literaria. S ì, Señor: 
niudto de Pcniàdor, y de Penfa- 
mientos con letras mayuiculas : mu­
cho de magifterio, y de ptolbpo- 
peya , ofreciendo maravillas , y iia- 
ciendonos creer con el tremendo 
titulo de Penfador, que và à criti­
car à todo el genero humano, y
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5 tirai' mandobles, rajos, y rebeícs 
con mas furia que Don Quijote en 
el Retablo de Maefle Pedro, y luego 
fe nos viene al fegundo folio con 
nada entre dos platos. Bulla, hoja- 
rafea , párrafos afeytados, y relami­
dos , linda imprcfsion, y bonito pa­
pel, y con cílo cree hacernos la 
mamola , corno fi fuefiemos niños, 
que nos contentaQemos con mane­
cilla de T ejo , cafcabeletcs, y chupa­
dor. La pefte venga por femejantes 
Eferitores, y fobie todo por efte 
Penfador, que en mi fentir es el 
hombre mas defearado , que pifa la 
fiz de la tierra. Pero nolbtros te­
nemos la culpa. En la primera fe- 
mana nos vendió malamente , fin 
miramiento , ni conciencia, feis 
quattos de Prologo , cofa jamás 
viña, ni oída entre Tyrios, ni Tro- 
yanos , y opiicfia diametralmente 
à la común opinion de los Doc- 
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tores , Licenciados, y Bachilleres, 
que todos , nemine difcrepante., 
tienen por abfurdo mal fonante, y 
efcandalofo el vender un Prologo 
folo en fu mifma foledad. Perdo- 
nófele efte depravado, y pernicio- 
íb exemplo, porque huvo almas 
piadofas , y caritativas , que men­
digaron diículpas, y ofrecieron pa­
ra en adelante Penfamientos en for­
ma , llenos de truenos, y relám­
pagos , bombas, metralla, valas en­
ramadas , y palanquetas > y quando 
efperabamos la enmienda, y que 
facaíTc la efpada, y encendieCfe la 
mecha para pafíar à fangre, y fue­
go de Penfamientos acres , pican­
tes , y corroíivos los vicios , y las 
ridiculeces, fale ahora con la fria 
mogiganga de una Carta à las 
Damas. Pero veafe hafta dónde lle­
ga nucftra limpieza ; apucfto que 
no faltan ignorantes, que comprenla
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la ííifodicha Carta. ¿ A  mi què me 
importa? Buen proTecho Ics haga, 
y con fu pan fe U coman > que íi 
en mi mano eftuviera, antes que 
cl Peníador vendieCfe una Carta , !e 
havian de fudar los dientes : lo que 
quiero es , que Vm. tome fu Pa­
pelón , y me buelva mis feis quar- 
tos de mi alma í y digale d eñe 
aprendiz de A utor, que para pa­
gar Cartas me iré al Cortèo , y 
no à la Librería j y que defde aqui 
hafta cl Valle de Jofaphat, renie­
go de fus Penfamientos , de Lus 
Cartas, y de fus bellaquerías, ha­
ciendo pleyto ©menage, y firmifsi- 
mo propofito, no folo de no vol­
ver à caer en la tentación de com­
prar lo que el llama Penfamientos» 
fino de huir cien leguas de donde 
tengan el depravado gufto de leer­
los , Ò nombrarlos. Dexó en efec­
to la Carta : recogió fu dinero, y 
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fiieíc muy fófco, y muy mohíno; 
A  poco rato de fucedida cfta ex­
traña , y defeomunal aventura lle­
gué yo à la Librerìa : mi Librero, 
que es un buen Jofeph, (pues no 
hay razón para que lean buenos fo­
le los Juanes ) me pareció eftàc 
muftio, y peíárofo : pregúntele la 
caula , y fué menefter poca inftan- 
cia , porque fegun pude conjetu­
rar , no le cocía el bollo liafta de­
círmela. Contóme , pues, el cafo 
fucedido , añadiendo la terrible, y 
tremebunda amenaza , que havia 
hecho al Curiofo, de no venderle 
Penfamiento alguno de los que 
fueíTen fallendo, à menos de que 
llcvaíTe el fegundo. Dexóme mar­
chito, y cabizb.ijo con cfta emba­
jada : procuré hacerle conocer fu 
error 5 pero ni por eíTas. Venga acá, 
criatura de D ios, (íe decia) <no 
ve Vm. que eíTe hombre, fea quien

fue-;
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fuere , ha tenido mas de mil y
quinientas razones, bien contadas, 
para lo dicho, y para lo hecho ? 
i A  quién, fino á un Iroqucs, 6 á 
un Canadienfe fe le emboca una 
Carta en lugar de Penfamiento ? El 
fabe muy bien, ( ¡ mal año íi es há­
bil, y íi fe le luce!) que para efeti- 
bir Carras no fe pieníá , ni cofa 
que fe le parezca? y que las Cartas 
fe reducen á empezar por

El viejo pleyto ordinario 
de (juando acjuefios renglones 
llegaren a Vuejlras manos:

Tratar defpues de quatro noveda­
des , ó de otros tantos aflunros 
triviales, y ridiculos 5 v. g. li han 
crecido baftante las bellotas , ü hay 
buena cofecha de pepinos , ó fi á 
Gil Recio, que iba i  ordeiiarfc de 
menores, le ha puefto impedimen- 
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to la hija de Mingo Silvato j y con­
cluir con muchos recados à todos 
los conocidos. Y  agregue Vm. a 
efto, hermano Orcél, que como 
yá los naypes no íé conocen, li­
no por el nombre de cartas, no 
feria extraño, ni defcabellado, que 
el Curiólo tomallé la Carta à Jas 
Damas por alguna iòta de baños. 
Por todo lo qual, y por otras cien 
cofas, que dexo al Le£lor, debió 
Vm. alhagar, y contemplar al Se­
ñor Cutiólo > porque ¡ pecador de 
mi ! < que fuerte ferá la m ia, fi eñe 
buen hombre fe aleja de tomar mis 
Penfamientos ? Havré de marchar 
por mi pié al Hofpital, y à Dios, 
Penlamientos, y Penfador. De to­
do tendrá Vm. la culpa por lu co­
lera , por fu imprudencia , y pron­
titud. Harto os he dicho: fenjad­
ío. Con erto me delpedi.

Lo peor dd calo e s , que voy
à
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á dit también hoy una Carta, que 
á inítancias de cierto Amigo eferi- 
bi fobre los Cortejos. Con bella­
quería he dexado de ponerle titu­
lo de tal en el principio, porque 
de efte modo, y viendo la docili­
dad con que he recibido la critica 
del Curioíb, halla hacer yo miímo 
la apología, creo reconciliarme con 
fu merced; y en efte concepto vaya 
la fufodicha, que fin quitar , ni po­
ner contenía lo liguicnte.

Am igo, y Señor. Parece culpa 
mia, que la curiolidad de Vm. ■ 
fea antojadiza, fcgiin lo que tiene 
de eolio á mi folsiego. Vm. quie­
re una defcripcion de los Cortejos 
de efta Corte , y yo veo amena­
zado mi repofo, fi la embio. De 
todo tiene Vm. la culpa. No con­
tento con mezclarme en ellas za­
randajas , fe dexa vencer del ca­
pricho de dác al Público las pro- 
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ducciones de mi efpinm penfador, 
y no reflexiona , que las mifraas, 
que agradan à un amigo juicio- 
lo , è iluílrado, parecen mordaces, 
è injuriólas al Vulgo, fiempre igno­
rante , y gobernado por la preocu­
pación: que elle Vulgo es entre 
nolbtros numerofo , intratable , è 
incapaz de abrir los ojos à fus ver­
daderos intercíTcs : que canoniza 
todo quanto le prcfenta la coftum- 
bre, y mira como im pío, y fedi- 
ciofo lo que conduce à Tacarlo del 
error. Y o  eftoy tan perfuadido i  
que es éfte el caráíler de nueflro 
Vulgo, que apenas todo el esfuer­
zo de la razón puede vencer los 
temores, que excita en mi animo 
erte conocimiento. N o quiero pa­
recer cení o r, ñique vengan à dií- 
pmarme el talento , y la autori­
dad de tal. Tampoco me acomo­
do à dejar de dár à las cofas aquel

co-
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colorido , que en si tienen. Soy 
raro: amo la verdad, y gufto de 
decirla i y en fin, por defgracia mia,

Je  ne puis rien nommer J î  œ n'cfi 
par fon nom:

J'appelle un chat un chat, Ro- 
let un fripon.,

O bien, fl Vm. lo quiere mal tra­
ducido en Caftellano:

Yo llamo toda cofa por fu nom­
bre:

Al Gato Gato , al picaro mal 
hombre.

Vra. me hace tratar un aíllinto, 
que hafta ahora no creo íé haya 
vifto fin mafcara. Voy á quitarle 
el disfraz. ¿ Y  que fe feguirá de 
odo efto i Lo que es regular.

Por una parte preveo el enojo 
A 7 de
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de nucftros feñores Cortejos, que 
no querrán fufrir fe Ies dcfpoje 
del imperio, que les ha dejado es­
tablecer una inlénlata tolerancia. 
Por otra, ( y cfto me dá mas fuf- 
to ) ( parecerá bien á las Damas 
Cortejos , que le publiquen lus 
extravagancias í j Podré lilbnjear- 
me de hacerles ver , impunemen­
te , lo errado de fu conducta ? 
Todo lo contrario. Conozco nmy^ 
bien el caráder de las Damas. Sean 
inocentes, 6 no lus guftos, quie­
ren que todos los aplaudan. Ef- 
tán acoQumbradas á la adulación, 
á los m im os, á la zalamcria  ̂ y 
al melindre > y no íiifren que fe 
Jes contradiga. Sabrán quien es el 
Autor de la Carta : lo conoce­
rán , y ai ferá mi perdición. Es 
verdad que le engañarán en el 
concepto Lejos de querer ofen­
derlas , folo quiero que no fe

ofen-
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ofendan á si mifmas: que,por lo 
menos, fean cautas. No pretendo 
que fe vayan al defierto, que fe 
abandonen á im retiro, que huyan 
de la Ibcicdad, ni que dejen rey- 
nar en fus femblantes, ni en fus 
cfpiritus la trifteza. N o por cier­
to : lo que defeo es que fe pro­
duzcan con decencia s^que traten 
la fociedad como uno de los pun­
tos principales de nueftra conflitu- 
cion: que fe preften con facilidad, 
y fin ceremonia á los placeres ino­
centes ; y que brillen en fus roftros 
las gracias, los agrados, las rifas: 
aquellas rifas amables,y preciofas, 
que infpira la virtud, y que acom­
pañan á la pureza , y al candor. 
Pero 5 quien podrá aíTegurarmc 
que eftas feñoras creerán la refli- 
tud de mi intención ? Y  por con- 
figuiente , { quién me libertará de 
fus iras, de fus ultcages , y" fo- 
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óre todo de fus araños, apodos, 
pellizcos, y puñadas? A u n , íi de 
reíuitas de hacerme atropellar por 
roda ella caterva de peligros, pu- 
dieíie eíperarfe con algún fonda­
mento el beneficio de confundir, 
deñerrar, y avergonzar à Jos Cor- ' 
tejos , vaya con la trampa : fin 
embargo , de que fiempre feria 
clialco , porque no tengo voca­
ción de enmendar el mundo à mi 
cofia : un cierto amor al bien públi­
co , me haría echar el pedio al agua; 
y con tal, que no me tocaíTen al 
pelo de la ropa , dexatía, que 11o- 
vicífen fobre m i, y fobre mis Pen- 
famientos , injurias , apodos , y 
diítcrios. Pero el mal efiá, en que 
me vere inundado de látyras, y 
de bellaqueiías, y los Cortejos íc 
quedarán en fus trece.

Mas acertado feria que , pues 
efiá Vm. en ánimo de venir à erta

Cor-
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Corte , refervafle para entonces 
fatisfecer fu curiotìdad : la imprei- 
fion, que harían en Vm. las maxi­
mas de eilos ledarios del Cortejo, 
feria mas viva , y mas jufta ; y yo, 
que naturalmente foy poltron, 
con mis credenciales de medroio, 
dclcanlàtia lòllegado , y tranquilo 
en la diverfion de otros atìuntos 
mas gratos , y menos peligrólos; 
pero Vm. quiere fer obedecido 
con prontitud : la menor düacion 
Io inquieta ; y me parece eflár mi­
rando la impaciencia, con que ef- 
pera cfta Carta.

No me detendré à dàr la verda­
dera definición del Cortejo. Def- 
pues de mucho aian , y combina­
ciones quedaría fiemprc defeétuo- 
ià- Por exenaplo : diria à Vm. que 
el Cortejo, fegun quieren fus co­
frades , es un Duende aereo, ê ue 
Víí, j  'alene, corre , bulle, falta,

brin-
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brinca y y  fe  zjirandéa en los ce- 
rebros de gentes ociofas , fin  ha­
cer bien, ni daño , fin  fe r malo, 
ni bueno i y  finalmente, fin  fa -  
berfe f ¡  es carne, ó pefeado. Pero 
no es efte el Cortejo , de que tra­
tamos. El que eftá en ufo podría 
defíniríc alsi : Es un pretexto , d 
cuya fombra fe  pajfean muchos 
efcandalos, disfrazados bajo los 
efpeciofos titulas de obfequio , re­
conocimiento , y  am ijiad > ó  de 
eñe modo : Es un enermgo de las 
buenas cojlumbres , d quien dan 
acogida ciertas gentes de humor 
extra'vagante , y  caprichofo, por 
no decir dcpra'oado. Y  véa Vm. 
que ni eftas definiciones, ni otras 
muchas, que pudiera añadir, lu­
cen conocer el Cortejo. Es peor, 
es malilsimo vicho.

Acafo vá Vm. á creer, que echo 
por eflos trigos, abultando, y exa-

ge-
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gerando para tiznar, y enlodat 
por mi regaladilsimo gnfto à los 
Correjos » y no lo extrañaria, la- 

. biendo, que havrà vifto (.ien defi­
niciones de eftüs , derramadas en 
impreflos, y manufcriros, que, fi 
fuelien verdaderas , ftkaria poco 
para colocar en un Altar al leñoc 
Correjo, y que fucliemos rodos à 
ofrecerle nueftros votos 5 pero es 
el calò , ( y crearne Vm. ) que leine- 
james definiciones fon viciólas. Aún 
dirè mas : Ion malignas , nicnti- 
roías, y fallas. Hayan lido iiechas 
con malicia, ò con ignorancia , ellas 
ocultan todo el veneno, mofiran- 
dololo un íemblante alhagueño,y 
un exterior honefto , y virtuolb, 
capaz de hacer las delicias de la 
humanidad. En fin , h.irc vèr à 
Vm. los perfiles mas notables del 
Cortejo , y juzgue dcljpues li he 
ponderado.

Fin-
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Rnjafe Vm. por un rato en cita 
,  Corre, y que entramos à caza de 

Cortejos en uno de los Theatros, 
que hay en ella. No atienda Vm. 
à la Comedia : à la verdad no me­
rece la pena. Eftos Theatros eñán 
en poilèlsion de ofrecernos Come­
dias disformes, llenas de ridicule­
ces , y defvarìos , proprios para 
fomentar el mal güilo, y corrom­
per ia juventud con delirios amo- 
rofos, y engaños torpes , y grof- 
íeros. En ellas íe aprende el falfo 
pundonor, la fuperñicion, la necia 
confianza, la venganza , la cruel­
dad, y finalmente, la profanación 
de Jas cofas mas íagradas ; y no 
porque nuellra Nación carezca de 
buenas Comedías, à pefar de quan­
to digan los Eftrangeros , fino 
que —  5 pero efie es aílunto para 
tratado mas defpacio.
 ̂ Levante Vm. la cabeza. PaíTce

la
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la vifta por los balcoaes, ò apo- 
fcntos, y pteparefe para hacer el 

e primer examen, i No ve Vm. allí 
una Dama eftrediamcnte uni- " 
da à un Caballero, que la erta ha­
ciendo mil arlequinadas, y mone­
rías , y que no ceGa de hablarla, 
yá à la fombra del abanico, y yá al 
oído í Pues aquellos dos inocentitos 
fon Cortejos. Si Señor : Cortejos.

 ̂ i Qué ayrc de fatisfaccion , y qué 
'  alegtia fe nota en el femblante de 

Ja Dama ! Mire Vm. ahora ¡ qué 
diluvio de rifa ! Unas à otras fe 
empujan las carcajadas. Qualquiera 
creerà, que el feñor Cortejo ha di­
cho alguna agudeza , ò contado al­
gún chifte gracioíb 5 pero no hay 
peligro. Un Caballero para fec 
Cortejo lifo, y abonado no necefsi- 
ta hacer pruebas de difcrecion, de 
gracias , ni de juicio. Antes bien 
un hombre iniciado de lo co , con 
- fus
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fus ciertos ribetes de calavera, ig­
norante , y preíumido, es el mas 
proprio, y folicitado para Cortejo. 
Tampoco la Dama tiene obligación 
de eftár contenta con las gracias, y 
habilidades de fu Caballero, caló 
que las tuvieíTc. Todo eíto le es muy 
indiferente. L o  que la hace cftár 
alegre , y  rifueña es que las gen­
tes , que lian concurrido al elpec- 
taculo, ven que es muger de me­
rito , y de importancia , porque 
tiene Cortejo. Efto es lo que la 
anima, la eníancha, y ahueca. El 
Don Cortejo es joven , rico , de 
buena familia, bien parecido, pe­
timetre , y capaz, íi folo íe atien­
de à fu figura, de ocaíionar guer­
ras civiles entre las Damas. La que 
lo tiene al lado fabe que hay otras 
en campaña, que le embidian fu 
conquifta i y batta efto,  para que 
cftime mas el rato , que una bata

de
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de nuevo gufto , aunque fueíTe la 
única de la Corte. Obferve Vni. 
fus gellos : defplega el abanico, fe 
hace ayre ; dóblalo : habla , rie, 
mira à todas partes : en cada bal­
cón halla motivo de cortesía : toma 
el pañuelo, cubrefe con él la boca 
en ademán de contener la rifa. 
Buelve à jugar con el abanico, laca 
tres cajas, pondas Ibbre la baran­
dilla pata que fe refreíque el ta­
baco : embialas à fus amigas , y 
pídeles las fuyas > y toda cfta ca­
terva de puerilidades, y movimien­
tos , no tiene otro objeto, que el 
de llamar la atención del Público, 
y fer el punto (íe vifta adonde fe 
dirijan fus miradas. Parezca bien, 
Ò mal, efto no importa como la 
miren. Un exterior modefto, una 
conduca regular, la honeftidad, la 
decencia, cl pudor , la dignidad 
(dicen tales Damas ) fueron muy

bue-
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buenos, y del cafo en los tiem­
pos , que precedieron al Diluvio: 
hoy Tolo fetvirían de caufar vapo­
res , è indigeftiones. Nuevos tiem­
pos , nuevas coftumbres.

Yá advino lo que Vm. eftá no-  ̂
tando en el apolento immediato. 
Un Caballero anciano, que parece 
ha encontrado el movimiento con­
tinuo ; que no cefla de regiftrar 
con un anteojo los demás apofen- 
tos > y que à cada inflante fe buel- 
ve à hablar à la Dama , à quien 
acompaña. Véa Vm. aqui otros 
dos Cortejos. ¡ Pero aquella Dama, 
y efle Caballero (dice Vm. ) fon de 
edad abanzada, para que hayan po­
dido incurrir en femejante ridicu- 
léz ! Amigo m io , Vm. es dilcul- 
pable en ignorar, que el Cortejo 
le acomoda à todas edades i mas 
no lo es en dejar de conocer la cor­
rupción del corazón humano , y

los
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los medios, y rodeos de qne fe fin'e, 
para diísimular, y disfrazar fus ex­
travagancias. Es verdad, que aque­
lla Dama ha llegado yá à una edad, 
demafiado crecida : que la ven- 
drian como de molde, unas cuentas 
grueffas de Rofario, y algunos li­
bros de devoción 5 y que las gentes 
le perdonarían de muy buena gana, 
fus ayres de galantería ; < pero lo 
confeíTará ella í No por cierto : ape­
nas las canas, las arrugas, y de­
más acompañamiento de la vejez 
le lo pueden perfuadir ; y yá que, 
à pefar fuyo , no puede dejar de 
conocerlo, emplea lii cuidado en 
bacer un myfterio de fu edad. Ade­
reza fu roftro, para ocultar el def» 
orden , è injuria, que en el han 
ocalionado los años : oblerva con 
fuma rigidéz toda la ley de la 
moda? y para dar la ultima mano 
à la iluüoD, toma un Cortejo, à

fin
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fin de hacer entender á las gentes, 
que todavía conferva aquellas gra­
cias , y linduras, que hacen ama­
ble la juventud. Por lo que toca 
al Señor m io, érte cftá cubierto coa 
la maxima eílablecida por otros 
deíarinados , como é l, de que loi 
hombres nunca fon 'viejos. De eílc 
broquel fe valen los mas caducos 
para praticar acciones ridiculas, y 
pueriles, y yo eftoy tan acoftumbra- 
do á verlos convertidos en niños, 
que no folo no me admiro de vèr 
à un viejo de ochenta años hecho 
Cortejo de profefsion, con todos 
los melindres , las hazañerías , y 
los cfcandalos de tal, fino que me 
parece le viene de perlas el jugai 
al efeondite, al trompo, ò  à h 
taba. Efto si que es faberlo entcii' 
der ; fu maxima los pone al abri­
go de la maledicencia, fin que con 
femejante efeudo le quede à cíb
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btibona un apice de donde afirfc 
para binar cl diente 5 < pues por 
què no fc han de entregar à las 
divcrfiones , à los vicios , y à 
los dcfordencs de mozos ì ISIo fe 
defcuidan. Unos fu ven de mode­
lo à los petimetres mas piefumi- 
dos , y ridiculos : otros à los jo­
venes mas relajados í y no faltan 
algunos, que firvan de modelo à 
unos, y otros. En todas eftas cofas 
fueleii dár el tono, y todo, por­
que los hombres nunca fon viejos.

Conozco, que me he apartado 
un poco del aífunto. Pero < qué 
quiere Vm. ) Mi imaginación es vi­
va , y mi humor dcmafiadamentc 
biliofo. El camino es nuevo , y 
prccifo atropellar eipinas, y abro­
jos para tranQtarlo. Punzanme, y 
yo de mi natural foy lloron , y 
quejumbrufo i y finalmente , iiai 
genio, que poífec un crecido cau­

dal
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<íal de vanidad, y adolece de cier*» 
tos flatos de ílificiencia , que lo 
hacen creer capaz de corregir los 
vicios públicos , me arrebata , me 
arraítra, me lleva mucho mas allá 
de la extenlion de mis ideas. Bol- 
vamos á nueílros Cortejos.
. Pongamos la vida en otro apo- 
lento. Repare Vm. en aquel del 
numero 4. En el veo ( me dice 
V m .} una Dama , que parece cílá 
con mucha atención á la Comedia, 
i Y  no hay mas i Atienda Vm. á 
ciertas miradas, que hace la Dama 
acia fus efpaldas. Un bulto me pa­
rece que le divila en aquel ángulo 
del apolénco. O quemo mis libros, 
y conlieílb, que no enriendo pala­
bra de Cortejos, ó los tenemos eii 
campaña. La Dama íé fonric de 
quando en quando. Unas veces 
mira acia dentro con cuidado, otras 
con rila , y liempre con ternura.

Cor'
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Cortejos fon, como hay mucha»- 
chos , y piedras. Pero advierta 
Vm. -que el Caballero debe fer 
aprendiz de Cortejo , 6 Cortejo 
•vergonzante: en efto no eftoy fegu- 
ío. Quizá ié oculta por confervar 
íaím alguna pequeña parte del ru- 
h o r, que falta á fu cortejada. Qtñ- 
•zá eílá en el año de noviciado 5 y 
'tal vez fe elconde , porque havrá 
peligro en la publicidad. < Qué re­
medio ? En la Corte hay de todo. 
‘Es verdad , que fe ven muchos ma­
ridos civilizados, dóciles, diferetos, 
lin curiofidad , íórdos , ciegos , y 
afebles 5 pero también hay otros, 
•que fon muy malas beflias, indis­
cretos , brutales indigcftos , in-
commodos , eípantadizos , y que 
no creerían en un Cortejo , por 
mas taymado, y recatado que fuef- 
fc. De qualquier modo que fea, 

■ no créa Vm. que aquel es,Cortejo
ocio-
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ociofo, ni de mejor naturaleza qw 
los demás de fu dalle, por mas mo* 
defto, y cauto que parezca. Con 
todo, (dirà Vm. ) la converfacíou,
que tienen, es poca, o ninguna, fe-
gun las apariencias , y por confi 
guiente no murmuran ; lo qual no 
es pequeña fortuna , ni novedad 
vulgar entre las gentes de la Cor­
te , que parece le alimentan uni­
camente de la detracción. Es pof- 
fible que fea lo que Vm. difcurr« 
pero y o , que quizá íby demafiada- 
mente malicioíb , no folo creo que 
hablan , fino también , que hablan 
mucho mas de lo que fufre la de­
cencia 5 y fi élla me lo permitiera, 

íabria Vm. parte de la converfa 
cion. No nos engañemos : han ade 
lantado mucho los hombres. Nuel 
tros abuelos fiieron una pobre gen 
te : hablaron, es verdad j pero ha 
blaron por mera imitación, hallan

do-
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dofe fomiadas las palabras: la na- 
■ turalcza transfirió tal vez eñe ofi­
cio á los ojos j de aqui no pafla- 

'  ron. Los Cortejos fon muy hom­
bres : no fe pagan de vejeces ; y 
han llegado á adelantar , y refinar 
tanto en la materia, q u e, aun fin 
ojos, y fin labios, no llegaria el ca­
fo de fer mudos. Butlcfe Vm. con 
ios Cortejos.

Otras muchas fedas de Corte­
jos podríamos defeubrir, y obfer- 
var en el Theatro > pero dexemof- 
los. No es aqui donde mas brillan 
eftos Señores: en las Tertulias lu-

•
cen mas fus máximas, y dominio. 
Continuaremos la ficción en la fe- 
mana próxima: llevaré á Vm. á al­
gunas vilitas, y paflarémos por al-  ̂
guna Iglefia , fi hay tiempo para 
tanto 5 y á Dios por ahora, que es 
tarde. *
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N O T A .
Eftà taflàdo á ocho maravfr 

idis cada pliego : tiene dos : impo^ 
ta diez y leis maiavedìs.

Se hallara éfie , y  los demài 
Penfamientos, cjue 'vayan fallen­
do , en la Librerìa de los Herma­
nos OrcèL, calle de la Adonterà.
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